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70 y pico (Mariano Corbacho, 2016) 

 

A primera vista 70 y pico es un documental en primera persona en 

el que el realizador emprende una búsqueda personal para 

intentar esclarecer algunas zonas oscuras respecto de la 

identidad de su abuelo Pico y sus nexos con la última dictadura 

cívico militar. Pico es Héctor Corbacho, quien fuera por 

entonces decano de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo (FAU) 

de la Universidad de Buenos Aires. Dictaba clases, también, en 

la Escuela de Mecánica de la Armada. A Corbacho se lo señala 

como cómplice civil del gobierno dictatorial y se tiende sobre 

él un manto de sospechas sobre la entrega de estudiantes y 

trabajadores de una facultad que cuenta con 130 desaparecidos, 

todos militantes políticos. ¿Qué hay debajo de ese manto/velo 

que recubre a Pico? 

 

Si ese fuera el planteo general de la película, no sería poco, 

en absoluto. Sin embargo, hay que reconocer que 70 y pico es, 

además de una indagación personal, familiar, incluso histórica, 

una indagación sobre la identidad de la imagen. Durante los 

primeros minutos del film se proyectan sus principales 

interrogantes: ¿Qué es una imagen? ¿Cómo se construye? ¿Cuántos 

significados puede tener una misma imagen? 

 

La secuencia de apertura intercala los títulos con emblemáticas 

imágenes del Río de la Plata. La cámara sobrevuela el Río, como 

lo hicieron los muertos que yacen ocultos en sus aguas, pero 
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aquí el destino último es otro y las aguas turbias, con los 

destellos que les imprime el sol terminan sobreimprimiéndose con 

la imagen del edificio de la facultad, sitio de las preguntas 

imposibles, de las respuestas necesarias. 

 

La película se compone de imágenes de archivos, históricos y 

familiares, conjugadas con documentos y con múltiples 

entrevistas a personas implicadas en la historia de diversas 

maneras: Cecilia Ulrich (realizadora de un documental anterior 

sobre el tema), investigadores, etc. Héctor Corbacho también 

ocupa el lugar de entrevistado. Esta integración de la mayor 

cantidad de voces posibles le quita al film cierto peso de 

subjetividad; si bien el protagonista es una figura totalmente 

cercana al director, el hecho de que este se ubique como un 

investigador permeable a todas las escuchas supera la posible 

parcialidad en la que podría caer un proyecto de estas 

características. No en vano Mariano Corbacho enuncia hacia el 

final “no me quedó nada por preguntarle a mi abuelo.” 

 

Algunos de los militantes de aquellos años explican, por 

momentos, la dificultad para dar testimonio frente al nieto de 

la persona que reconocen como responsable de la desaparición de 

sus compañeros. Otros hablan abiertamente. Pico manifiesta su 

orgullo porque fue el único que enfrentó a los montoneros dentro 

de la Facultad de Arquitectura. Los militantes reconocen el 

valor de su lucha y la reivindican. Cada uno, desde su lugar 

actual en la historia defiende su posición en aquella Historia. 

 

Así, en un recorrido que va de lo particular a lo general, los 

primeros entrevistados son los familiares. En esta parte de la 

película (Mi familia y Pico) resulta notorio cómo los planos del 

relato familiar son tomas incómodas, primeros planos que no 

pueden contenerlos, se descentran, se van de cuadro, se los ve 

fragmentados. Se manifiesta en la composición de la imagen la 

dificultad del encuentro en la comunicación. El propio director 

de la película y sus dos hermanos representan las diferentes 
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posturas sociales respecto de la construcción de la Memoria:  

Mariano: ¿Por qué pensás que yo tengo estas inquietudes y 

entre vos y Tamara no se ha generado este cuestionamiento? 

Hermano: A vos te inquietan demasiadas cosas y tenés que 

saber los por qué de todo. (…) No sé, tildame a mí y a Tati 

de conformistas, pero a mí si me dan una respuesta, bueno 

listo, es la respuesta. Vos no quedás conforme con las 

respuestas. 

Hermana: No tengo ni idea de lo que pasó. Yo lo conozco 

como mi abuelo. (…) Todos repiten qué es lo que pasó, pero 

no saben qué es lo que paso. Hay pocas personas que saben 

(…) Yo no sé qué pasó. Son cosas que no me interesa saber. 

Pico es mi abuelo, yo lo veo como mi abuelo y como mi 

abuelo siempre se portó de diez. 

Las entrevistas a Pico comunican no sólo por lo que dice, 

también aportan información, por ejemplo, en el sonar de las 

campanas de la Iglesia de San Benito, ubicada en las 

proximidades el Hospital Militar. En ellas Pico expone su visión 

sobre determinados valores que supone se veían amenazados en los 

setentas, como por ejemplo la concepción de familia tradicional. 

En estos diálogos pasado y presente tienen lugar, así como 

también la recurrencia de Pico a la explicación de sus acciones 

en pos de la defensa de la Universidad. Esta postura funciona 

como contrapunto de las diferentes voces que enuncian el 

proyecto educativo y el perfil de profesional que desde la FAU 

se intentaba construir y motivo por el cual la facultad resultó 

un foco de preocupación para el proyecto militar. En ese sentido, 

en la sección “Historia” del sitio web oficial 1 de la película 

se lee: “La mirada sobre el plan de estudio, sobre la forma de 

enseñanza y sobre la práctica profesional, encerraba toda una 

manera de concepción de sociedad y de vida futura. Dar cuenta en 

detalle de aquellos proyectos, como a su vez de quienes lo 

encarnaron y de qué manera, resulta una tarea impostergable. La 

Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad de Buenos 

Aires durante los años 60’ y 70’, tiene todavía mucho para 

decir”. 
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Mariano, que por momentos se reconoce en el rostro de su abuelo, 

pero en otros lo desconoce, también realiza a lo largo del film 

un camino de lo individual a lo colectivo y en la pregunta por 

la propia identidad, que no puede eludir las huellas de la 

historia y en este caso signan a su propia familia, construye 

una voz propia que se nutre de muchas voces. Finalmente, ante el 

silencio del abuelo que en determinado momento decide dar por 

finalizadas las entrevistas y muere a los pocos meses, el 

director decide incluir el acto en homenaje en los detenidos 

desaparecidos de la FAU con el grito de ¡Presentes!  

 

Frente la pregunta fundamental sobre quién es Corbacho las voces 

se superponen y cobra fuerza el texto que acompaña al comienzo 

los interrogantes sobre la identidad de la imagen: “Una imagen 

es una forma de representación, una representación conformada a 

partir de una interpretación previa. Un dibujo, una fotografía, 

una filmación. Son imágenes, imágenes construidas de 

reinterpretaciones de la realidad.” 70 y pico es la toma de 

palabra en la construcción identitaria que como país debemos 

seguir dando. 70 y pico nos recuerda también que hay imágenes 

que debemos seguir construyendo, deconstruyendo e interpretando 

porque muchas la veces la pregunta sobre quién es resulta 

sustituible, o parte necesaria, de la pregunta sobre quiénes 

somos. 

Viviana Montes 
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